
am biente caldeado de aquel día, se re tiraba fin a l
mente a sus casas para seguir, paso a paso, los epi
sodios del gran dram a de la Pasión.

Poco a poco, se extendió esta costum bre por 
todo el m undo, reproduciendo al v ivo  el estruen
doso jú b ilo  de aquella m uchedum bre que procedía, 
acompañaba y seguía a C ris to  en su tr iu n fo  apo- 
teósico del Dom ingo de Ramos. Aquella m anifesta

ción, con acom pañam iento m u ltitu d in a r io , cantos 
y aclamaciones entusiastas, servía de com ienzo de 
la Semana Santa, llevaba hasta los ú ltim os rincones 
de la población la fausta nueva, y congregaba a to 
dos los habitantes en el tem plo  ca tedra lic io  o igle
sia p rinc ipa l, donde iba a dar comienzo la que po
dríam os llam ar «Misa de apertura  de Semana 
Santa».

* * *

Por causas muy diferentes la Semana Santa 
decayó en los tiempos pasados. No obstante, co n ti
nuaba siendo la «gran» semana, que recuerda y ce
lebra especialmente los más grandes m isterios de 
nuestra Redención; es decir, la Pasión, la M uerte y 
la Resurrección de nuestro Señor Jesucristo. S iguió 
tam bién siendo la semana llamada «santa», por la 
im portanc ia  de los m isterios en ella conm em ora
dos y por la santidad y grandeza de sus ritos .

En este cam ino de decadencia, el pueblo c ris 
tiano, conservando como por in s tin to  la celebra
ción cada vez más solemne de los m isterios de 
nuestra Redención, realizaba los actos principales 
fuera de la Iglesia, al margen de la sagrada L itu rg ia .

La re form a de la Semana Santa era ya una ne
cesidad. Había que restaurarla de modo que, si
guiendo el signo de los tiem pos, se vo lv iera  a la 
au ten tic idad h is tó rica , a lo que la Iglesia fundada 
por Jesucristo ha considerado siempre como p r in 
c ip io  de renovación y rev ita lización de la vida c ris 
tiana. Lo que había proclam ado San Pío X  era una 
gran verdad: la restauración del verdadero espíritu  
cris tiano  se ha de buscar en su fuente p rim a ria  e 
indispensable, que es la partic ipac ión  activa de los 
fieles en los sagrados m isterios y en la oración pú
blica de la Iglesia.

In te rv ino  la Santa Sede, recogiendo las asp ira
ciones de los m ejores fieles de la Iglesia y, en varios 
docum entos, se In ic ió  la restauración de la Semana 
Santa. Los resultados fueron m uy lison jeros. Poco 
a poco, el pueblo c ris tiano  se fue convenciendo de 
que los ritos  de la Semana grande no sólo tienen 
una especial d ign idad, sino que poseen tam bién una 
s ingu lar fuerza y eficacia sacram ental para a lim en
ta r la vida c ris tiana , los cuales no pueden ha lla r 
compensación adecuada en los piadosos e jercic ios 
de devoción, llamados com unm ente ex tra litú rg icos .

No se tra taba de d e s tru ir, de s u p r im ir  o p ro h i
b ir  en bloque lo existente. No había necesidad de 
e llo , salvo en algunos pequeños detalles. Se encau
zó la devoción externa, tan rica en España, y se le 
d ió  conten ido, com binándo la , arm onizándola  p ru 
dentem ente, tom ando aquellos usos que favorecían 
la sólida piedad y podando con mano suave aquello 
que se opusiera a este fin .

Se había tom ado el buen cam ino y se comen
zaba a encon tra r uno de los medios más eficaces de 
que se va lió  la Iglesia en los p rim eros tiem pos, para 
realizar en las almas de los fieles una catequesis, 
no menos fruc tuosa que sublim e, por m edio de sus 
procesiones, de sus ritos  y de sus cantos.

S iem pre me im presionará lo que escribía un 
gran auto r, a quien conocí personalm ente, cuando 
a firm aba que, aún prescindiendo ñor un im posib le  
de la eficacia sobrenatura l de estos ritos  y plega
rias, presentados colectivam ente por un pueblo en
tero, nada era más be llo  y em ocionante que ver 
aquellos m illa res de fieles de toda edad y clase, obre
ros, pa tric ios , m onjes y a lto  c lero, co laborando, con 
su esp íritu  agobiado por los traba-jos del día y se
d ien to  de Dios y de las cosas del C ielo, en la fiesta 
estacional (se re fiere  a Roma) en la que la única 
mesa, el único pan, el único cáliz o frec ido  a Dios, 
en nom bre de todos, por el Pastor suprem o, tan 
claram ente a firm aban la unidad eclesiástica de un 
solo rebaño y un solo Pastor (C f. Card. A. I. Schus- 
ter, «LIBER SACRAMENTORUM», Barcelona 1949, 
I I I,  16).
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No seríamos veraces, si no reconociéramos con 
gusto que es m ucho lo que se ha realizado en este 
aspecto en nuestra D iócesis-Priorato. También es 
c ie rto  que queda m ucho por hacer, para que la sa
grada L itu rg ia , especialmente en los días de la 
Semana Santa, encienda cada vez más el espíritu  
c ris tiano  y produzca abundantes fru to s , que se ma
n ifiesten en la vida de los ind iv iduos y de los pue
blos.

El cam ino reco rrido  ha sido inmenso. Es un 
verdadero p lacer as is tir a los O fic ios de la Semana 
Santa en nuestra Catedral.

Pero buscando siem pre lo m e jo r, nos damos 
cuenta que, en la celebración del Dom ingo de Ra
mos, hay un fa llo  m uy claro  que debiéram os subsa
nar. Es cosa cierta que no celebramos la Bendición, 
la Procesión de las Palmas y la Misa del Dom ingo de 
Ramos conform e a lo que la sagrada L itu rg ia  nos 
pide. ¿Se puede decir que la Bendición, Procesión 
y Misa que actualm ente celebramos — en tiempos 
de espectáculos m u ltitu d in a rio s , deportes, cine, te
levisión, desfiles—  interesan de verdad la fantasía 
y el corazón de todos con el Drama sacro más emo
cionante, cuyo pró logo y portada es el Dom ingo de 
Ramos?

No estamos satisfechos. Debemos esforzarnos 
más. C iudad Real, que se adelantó a los tiempos 
con la grandiosa y v istosísim a procesión del Resu
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